
SABIDURÃ?A

DescripciÃ³n

COSAS DE DIOS

Arranco con una anti-anÃ©cdota. Â¡No! Mejor le quito la partÃcula anti. Una anÃ©cdota. Pero antes,
JesÃºs, una peticiÃ³n: Dame sabidurÃa para juzgar.
La anÃ©cdota es muy simpÃ¡tica. Era la hora de salida del colegio. Yo estaba hablando con la rectora
en un despacho que hay afuera del oratorio. Ya era la salida del colegio, ya las niÃ±as estaban
saliendo, entonces me despedÃ de la rectora (Â¡hasta luego!) y pasÃ³ una niÃ±a chiquita, una niÃ±a
que no ha hecho la primera comuniÃ³n -no voy a decir el curso, pero es una niÃ±a pequeÃ±a
Le dice: â??Rectora, es que te estÃ¡bamos buscando con una amiga porque queremos hacerte una
peticiÃ³n. Queremos pedirte que cambies a una profesoraâ??. La rectora se sorprendiÃ³ con esa
peticiÃ³n a la hora de salida del colegio, se acercÃ³ a ella -porque habÃa papÃ¡s alrededor-, entonces
se acercÃ³ un poquito para que la acusaciÃ³n fuera un poco mÃ¡s discreta -eso fue lo que pensÃ© yo-
, pero la niÃ±a siguiÃ³ hablando en voz alta.
Claro, SeÃ±or, yo pensÃ© que la niÃ±a se iba a quejar de su profesora, que querÃan pedir cambiar
una profesora que no les gustaba a ellas. Y acto seguido dice: â??Si queremos pedirte que cambies a
tal profesora que es de 10Âº para que sea nuestra profesoraâ??. Inmediatamente yo recibÃ una
lecciÃ³n muy bonita porque yo juzguÃ© mal. Yo pensÃ© que la niÃ±a venÃa a quejarse y Â¡no! La
niÃ±a no venÃa a quejarse, sino que venÃa a pedir que una profesora de 10Âº, que seguramente se
encontraron en un pasillo y les sonriÃ³ y les preguntÃ³ por sus asuntos yâ?¦ Queremos esta profesora.
Eso era lo que pedÃan las niÃ±as.

SABIDURIA

Bueno, SeÃ±or, dame sabidurÃa para juzgar. El tÃtulo de esta meditaciÃ³n es sabidurÃa. Vamos a
pedirle al SeÃ±or sabidurÃa.

Voy a hacer referencia a la primera lectura de la misa de hoy, que es del primer libro de los Reyes.
Impresionante. Â¡AtenciÃ³n!
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â??El SeÃ±or se apareciÃ³ allÃ en sueÃ±os a SalomÃ³n y le dijo: PÃdeme lo que 
deseas que te dÃ©.â?? (1Re 3, 5).

AquÃ hago una pausa para hacer el ejercicio: SeÃ±or, si TÃº en este momento me dices en sueÃ±os
o aquÃ en el silencio de la oraciÃ³n: â??pÃdeme lo que deseas que te dÃ©â??, yo Â¿quÃ© te pedirÃ
a? Â¿QuÃ© le pedirÃas tÃº a JesÃºs, a Dios, si te dice: PÃdeme lo que desees? PÃdeme lo que
quieras. Â¿QuÃ© le pedirÃas?
Sigamos con SalomÃ³n.

â??SalomÃ³n respondiÃ³: Has actuado con gran benevolencia hacia tu siervo David, 
mi padre, porque caminaba en tu presencia con lealtad, justicia y rectitud de 

corazÃ³n. 

Has tenido para con Ã©l una gran benevolencia, concediÃ©ndole un hijo

-el hijo, es Ã©l, SalomÃ³n-

que habÃa de sentarse en su trono, como sucede en este dÃa.â?? (1Re 3, 6).

Pues bien, SeÃ±or, mi Dios. SalomÃ³n comienza, JesÃºs, agradeciÃ©ndote, honrÃ¡ndote,
alabÃ¡ndote, glorificÃ¡ndote. Buena manera de comenzar un rato de oraciÃ³n. Estos ratos de oraciÃ³n
quÃ© le decimos a JesÃºs: â??Te adoro con profunda reverenciaâ??. Â¡Mira quÃ© bonito! AsÃ
empezamos siempre los ratos de oraciÃ³n, adorando a Dios, glorificando a Dios.

PEDIR SABIDURÃ?A

â??Pues bien, SeÃ±or mi Dios, TÃº has hecho rey a tu siervo en lugar de David, mi 
padre, pero yo soy un muchacho joven y no sÃ© por dÃ³nde empezar o terminar.â?? 

(1Re 3, 7).

Esto lo subrayÃ© porque es interesante. Puede servir para pensarlo, hacer oraciÃ³n. â??Yo no sÃ© 
por dÃ³nde empezar o terminarâ??.
â??Tu siervo estÃ¡ en medio de tu pueblo, el que tÃº te elegiste; un pueblo tan numeroso que 
no se puede contar ni calcular. Concede, pues, a tu siervo un corazÃ³n atento para juzgar a tu 
pueblo y discernir entre el bien y el mal.

-Esto es lo que SalomÃ³n te pide JesÃºs-.

Pues cierto, Â¿quiÃ©n podrÃ¡ hacer justicia a este pueblo tuyo tan inmenso? 
AgradÃ³ al SeÃ±or esta sÃºplica de SalomÃ³n.â?? (1Re 3, 9-10).

Â¿TE AGRADA SEÃ?OR?

Y aquÃ hago otra pausa SeÃ±or, porque ahorita, quizÃ¡ en el silencio anterior te pedimos algo. Â¿Te
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agradÃ³ lo que te pedÃ, SeÃ±or? Â¿Te agradÃ³ la peticiÃ³n que te hice? Pues la peticiÃ³n de
SalomÃ³n le agradÃ³ mucho.

â??Entonces le dijo Dios: Por haberme pedido esto y no una vida larga o riquezas 
para ti, por no haberme pedido la vida de tus enemigos, sino inteligencia para 

atender a la justicia, yo obrarÃ© segÃºn tu palabra: te concedo, pues, un corazÃ³n 
sabio e inteligente, como no ha habido antes de ti ni surgirÃ¡ otro igual despuÃ©s de 
ti. Te concedo tambiÃ©n aquello que no has pedido, riquezas y gloria mayores que 

las de ningÃºn otro rey mientras vivas.â?? (1Re 3, 11-13).

Â¿QuÃ© pidiÃ³ SalomÃ³n a Dios? SabidurÃa. Pues SeÃ±or, en este momento te pedimos sabidurÃa.
Yo te pido sabidurÃa; dame sabidurÃa.
Cuando hablamos de sabio, de una persona sabia, es aquel que sabe de memoria una enciclopedia.
Hay personas muy sabias, hay personas muy eruditas que saben de historia, de polÃtica, todo lo que
estÃ¡ escrito. Es impresionante oÃr hablar a una persona que conoce muy bien un tema.
Pero en el sentido sobrenatural, el sabio no es el que tiene una respuesta para cada cosa que lo sabe
todo, sino en el sentido de que sabe de Dios, sabe cÃ³mo actÃºa Dios. Conoce cuÃ¡ndo una cosa es
de Dios y cuÃ¡ndo no es de Dios. Tiene esa sabidurÃa que Dios le da a ese corazÃ³n, a esa mente, al
alma. Sabe cuÃ¡ndo algo viene del mundo, o de la carne, o de la soberbia, o -lo dirÃ© SeÃ±or- del
demonio. O saber cuÃ¡ndo algo viene del EspÃritu Santo. Eso es sabidurÃa.
Padre, entonces Â¿yo cÃ³mo hago para saber quÃ© cosas vienen de Dios? Pues hay que pedÃ
rselas al SeÃ±or. â??SeÃ±or, ayÃºdame a saber quÃ© viene de ti. Yo quiero saber quÃ© viene de ti,
yo quiero saber tus cosas.

CONOCER LAS COSAS DE DIOS

Pero cambiarÃ© la palabra, JesÃºs para entender mejor el sentido del don de la sabidurÃa.Â 
Â¿CÃ³mo hago para saborear, para degustar a Dios; para degustar y saborear las cosas de Dios?
MÃ¡s que saber, saborear y degustar.
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Y aquÃ en este punto puedo poner el ejemplo de una fruta, una fruta bien sabrosa. Se me ocurre el
melocotÃ³n, o el mango… Un mango que acabo de bajar de un Ã¡rbol y que no tengo otra manera que
comer que meterle el diente, morder. Y eso se vuelve uno un melocotÃ³n jaja… Se embadurna uno de
mango, pero comerse un mango asÃ es delicioso, Â¿no?
Pues cuando tenemos en nuestra boca una fruta, apreciamos su sabor. Yo no aprecio el sabor de una
fruta leyendo los tratados de botÃ¡nica del mango y de todas las especies de mango. Â¡No, no! Yo
para saber a quÃ© sabe un mango, para saborear un mango, para degustar un mango, lo tengo que
comer. Lo tengo que comer para experimentar su sabor.
Pues, SeÃ±or, ojalÃ¡ aprenda a degustar tus cosas. Eso hacemos en 10 min con JesÃºs: para ir
apreciando mÃ¡s las cosas de Dios, la oraciÃ³n. La oraciÃ³n, arma poderosa para la sabidurÃa de
Dios. AsÃ, cuando estamos unidos a Dios, gustamos de Ã?l por la experiencia. Y eso nos hace
conocer mucho mejor las cosas divinas. Tenemos una visiÃ³n sobrenatural de las cosas que nos
suceden.

Â QUERER, QUERER TUS COSAS SEÃ?OR

Pero claro, SeÃ±or, yo me pongo a pensar: SÃ, mucho mÃ¡s fÃ¡cil para un sacerdote degustar las
cosas de Dios. Pues claro, se dedica a eso. Y ademÃ¡s yo en el colegio todos los dÃas en la misa
escucho un coro de niÃ±as angelical que me ayudan a rezar un montÃ³n, la verdad, y tengo un
oratorio preciosoâ?¦ Pero mi primo, con el que acabo de hablar hace un momento que trabaja
manejando un camiÃ³n, que se la pasa viajando entre carreteras, Ã©l me puede decir a mÃ: Â¿Y yo
cÃ³mo hago para degustar las cosas de Dios? Usted porque le queda â??de papayaâ??, pero yo…
Claro, cada uno tiene que pensar en sus circunstancias cÃ³mo puede degustar las cosas de Dios. Yo
a este primo le podrÃa sugerir muchas cosas, algunas cosas que se me ocurran. Pero Ã?l lo tiene que
pensar y Ã©l lo tiene que hablar con Dios. Y Dios le puede conceder ese don porque sÃ, SeÃ±or, si te
pedimos ese don, TÃº nos lo concedes. Si el EspÃritu Santo quiere concedernos ese don, nos da el
don de la sabidurÃa. Vamos a pedÃrselo: JesÃºs concede a este siervo tuyo el don de sabidurÃa.
EspÃritu Santo, concÃ©deme ese don de la sabidurÃa.
Me acuerdo de un pasaje de la Escritura muy bonito en el que JesÃºs dice:

â??Yo te glorifico, Padre, SeÃ±or del Cielo y de la tierra, porque has tenido 
encubiertas estas cosas a los sabios y prudentes, y las has revelado a los 

pequeÃ±os.â?? (Mt 11, 25)

DE ELLOS ES LA SABIDURIA

Eso nos daremos cuenta despuÃ©s. La sabidurÃa divina es para los pequeÃ±os, es para los
humildes, es para los que piden porque se saben pobres de espÃritu.

â??Bienaventurados los pobres de espÃritu, porque de ellos es el reino de los 
cielos.â?? (Mt 5, 3).

Pues, SeÃ±or, yo que soy pobre de espÃritu y que no tengo un oratorio a mi disposiciÃ³n, un sagrario
precioso y un coro angelical todo el tiempo, concÃ©deme, en esta pobreza de espÃritu, el don de
sabidurÃa para saber degustar tus cosas. Gustar las cosas de Dios.
Vamos a terminar acudiendo a nuestra Madre Santa MarÃa. Ella, desde chiquita, desde jovencita,
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supo degustar las cosas de Dios en su oraciÃ³n. Esa es la sugerencia que yo traigo: Haz oraciÃ³n. A
mi primo, que haga oraciÃ³n, asÃ estÃ© montado en su volqueta, viajando en una entre una carretera
y otra. Apague el radio. QuÃtese los audÃfonos. Haga oraciÃ³n. Hable con Dios. Y asÃ iremos
degustando mÃ¡s las cosas de Dios. Acudir a los sacramentos, la Misa, la confesiÃ³n y asÃ iremos
saboreando mÃ¡s las cosas de Dios.
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